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EL DAIMIELENO

escribiendo algún papel; r si á esto aña­

diese el mirar cuyo ó para quién es, de­

clárase, además de ser digno de jáquima, 

cincha y cola jumental.

Asimismo se declara por necio en todas 

facultades al que, habiendo la noche co­

bijado el suelo, si está en su morada y 

estancia, abre la puerta de ella á quien no 

conoce, enseñándole la experiencia de ca­

sos siniestros lo contrario y cúán poca dis­

culpa tiene el que hace su juez al que lo 

quisiere ser de su persona y casa.

Item: Se declara por necio y grosero 

enfadoso encalabriado al que en conver­

sación se corta uñas; y si á esto añade 

alguna ventosidad mal lograda, expelida 

por boca, hechada con solemnidad y mon­

dándose los dientes, paseándose, dásele 

ejecutoria de necio y majadero sin apela­

ción.

Declárase por necio de más quilates que 

el oro más subido de Til>ar, y por igno­

rante con una punta de homicida de sí 

mismo, al que teniendo el estómago á te­

ja rana y vientre vacío, convidándole á 

comer una y dos veces, dice que «ya es 

después;».

Declárase por necio albar al que, yén­

dose; paseando, aguarda á que el que es­

tá en. algún-puesto le hable, salude y qui­

te el sombrero, no siendo para esto la di­

ferencia del uno al otro notable por cali­

dad ó preeminencia de oficio.

Declárase por necio de entre gallos y 

media noche y que siente mal de las leyes 

bucólicas al que, comiendo á mesa aje­

na, vitupera y pone tacha á los man­

jares que á ella vienen y se ponen; siendo 

má° conforme á razón y buena cortesía 

comer y callar, pues no le cuesta nada.

Declárase por necio en la quinta esen- 

«ia al que, preguntándosele una cosa, res­

ponde otra, debiendo el tal hacerse capaz 

de 1a. pregunta para prevenir y acudir con 

la respuesta; y,si á eso añadiere el prose­

guir con su plática todavía, perseverando 

en la dilación de la enmienda é impedir 

la comenzada, se le libre ejecutoria de 

necio de los de marca mayor.

Declárase por necio argentado al que, 

yendo por la calle, lleva su sombra por 

espejo ordinario, preguntando al sol los 

defectos de sus bigotes por junto á su 

sombrero; bajo sacadura de pescuezo y 

espalda, y tiesura de cabello con más con­

tinencias, mudanzas y pausas, que un 

maestro de danzar.

Asimismo se declara por necio alcan­

forado y enemigo de salud al que en rei­

no ó república extraña se pone á alabar 

la suya; y si á esto añade vituperar aque­

lla en que se hallare,, se le libre ejecuto­

ria de ignorante y temerario, pues aven­

tura no menos que la vida, donde sin no­

tar la podría conservar.

Declárase por necio, cuatralbo y parro­

quiano de la ignorancia al que, ofrecién­

dole otro alguna cosa de su aumento y 

•comodidad, se hace de rogar y usa de la 

vanidad del cumplimiento; segunda vez 

líbrasele al tal ejecutoria de ignorante es­

piritual; y en reincidencia se proceda con­

tra él hasta matar candelas.

Declárase por necio con facultad de sus­

tituir al que, fuera del lenguaje ordinario 

que comiere en su era, se pusiere á refe­

rir sermón, comedias y cuentos, ó discu­

rriendo por otros ó por el repetido de las 

últimas palabras diciendo: «Y cómo pasó 

esto así; que como digo.» Y si á esto 

añadiere lugares de viejas y bordoncillos 

viejos tragando saliva, tales como decir:

«¿Dovme á entender?-¿Están vuesas mer­

cedes conmigo?—-No quitando lo presen­

te;— si no han por enojo;— y tal cual;— y 

hablando con po -a crianza», y otros vo­

cablos de esta suerte, se le impone per- 

pétuo silencio en toda conversación don­

de no haya comadres ni vecinos entre 

quien no gaste y corra este lenguaje.

Item: Se declara por necio pascual al 

que trayendo á conversación méritos aje­

nos, hace alarde de los suyos, juzgán­

dose digno do la provisión en otros he­

cha, ignorando las demás circunstancias 

que se requieren, y luego que ha gastado 

su hacienda y tiempo, el desengaño le en­

vía al carnero con los muchos. Y si á es­

to añadiera infructuosas quejas, se le libre 

ejecutoria de orates, y se remita á la ca­

ridad con la venia y facultad para poder 

acudir á la sopa de cualquier convenio 

como militante estropeado, y quede hábil 

para poder traer cualquiera demanda 

con insignia y bacinica.

Hay además otros e;én mi! géneros de 

necedades que por diferentes modos se 

traen entre manos, hijas, nietas, biznie­

tas y decendientes de los monstruos atrás 

referidos: digno de entender y enmendar, 

cuyanota y conocimiento queda al dis­

creto lector.

F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o .

(El ntuttbo menubo
D esde que el: gr'án-P asteur a l d esarrollar su teo ­

ría áe  las ferm en tacion es dio á  conocer de una m a­

n era clara el Im p o rta n tís im o  papel que los m icroor­

gan ism o s representan  en el proceso  b ioq u ím ico  y  

nos dem ostró la  necesidad de ab an d on ar ciertos d e­

rroteros, d edicando la  m ayor aten ción  al estudio de 

ese m undo inm enso de seres d im in u tos, m iscelula" 

res; e l esp íritu  in v e stig a d o r del hom bre va  saciando 

su sed con g ra n  prem ura y  hallau d o  la  resolución  

de árduos prob lem as que m ás de una vez  consideró  

im posible; y  s írvan os de ejem plo  la  descom posición 

de la  m ateria  organ izad a.

Q u é fácil es decir «se m uere un ser organ izad o , 

se descompone, recoje la  tierra  sus p roductos que 

sim plificad os en v irtu d  de u n a serie de reaccianes 

quím icas  que em piezan  cu ando la vida acab a, v u e l­

ven  á form ar p arte de o tros seres;» ¡pero qué d ifícil 

seg u ir  a l elem ento o rg án ico  en su m archa p or esas 

reacciones, sin trop ezar en seg u id a  con un obstácu­

lo  de gra n d e  é iu com en su rab le  m agn itud!

D íg a n lo  sinó h oy los m ecan istas, qu e en golfados 

en sus teorías em in en tem en te  m aterialistas y  d iv a ­

g a n d o  p or el extenso cam po de los fen óm en os o ri­

g in a d os p or la  transform ación  de los ag en tes físi­

cos, olvidaron sin diida qu e en tre la  m ateria o rg a ­

n izada y  la  o rgáu ica y  com o e n tre  la  v ir a  y  la  

m uerta se h a llab a  un abismo., en el qu e h ab ían  de 

quedar sepultados cu antos trabajos hubieren hecho 

h asta lle g a r  á él; o b ten ien d o  por ú n ico  resultado la 

m ás com pleta ig n o ran cia  y d ejando p or lo  ta n to  en 

p ié  uno de los p roblem as m ás in teresan tes que la 

natur.alezr r resenta p ara :su resolución  i  la  in te li­

g en cia  hum ana; la  in terven ción  de la  fuerza v ita l 

en el e jem plo  de que nos servim os. Y  com o al ex­

p licar el im portan te fen óm en o de la  rotación  del 

elem euto  o rgán ico , en  todo se h a  pensado m eaos 

en la m in e r a  de verificarse  esta  in terven ció n  y  el 

in ev ita b le  o rg u llo  de los sab ios q u e  se v in cu la  en 

la  defensa m ás in tran sig en te  y  e x c lu siv ista  dé sus 

doctrin as, han querido fu n d ar en  accion es p u ra­

m ente qu ím icas y  q u ím ico-m ecá n ica s la  descom po­

sición  de la  m ateria organ izad a , m ás y  m ás se ex ­

tendieron  las teorías m a teria lista s lle g a n d o  con  su 

in flu en cia  p ern iciosa no sólo á herir de m uerte la 

cien cia  m ism a sino á in v a d ir  terrenos y  cu estiones 

que están m uy le jos de una cien cia  e x p erim en tal y  

que nunca deben se/ o b jeto  d e discusión.

N o quiere esto d ecir qu e al recorrer acom pañados 

de cu antos m edios de in v estig a ció n  ha dado y a  la  

cien cia , el c írcu lo  m arcado á la  m ateria  en su con s­

tan te  evo lu ció n , y  al en con trar la  v a lla  insuperable 

de la  m isteriosa fuerza v ita l, h ága se  p u nto , para no 

in cu rrir en aten tad o  con tra la  in m en sa é in fin ita  

sab iduría d el O m n ip oten te; si ta l m isterio  r e pre­

sen ta ó tótaeuse d istintos derroteros, ó , pártase de

él com o causa su p rem a y  en vez de encerrarse en 

e l cam po d é la  m ecán ica y  la  q uím ica, donde ja m á s 

p odrá en con trarse la  cabal exp lica ción  del fen óm e­

n o b io ló g ico , penétrese adem ás en e l de la  b io lo g ía  

estudian do por fin el fenóm eno bioq u ím ico.

A s í lo  han  com pren dido  seg u ra m en te  los su sten ­

tadores de las teorías v ita lis ta s  á cu ya v a n g u a rd ia  

ha m archado el in m orta l P asteu r, quien bien pronto 

su g e n io  extra ord in a rio  le h izo  lle v a r  al cam po del 

m icroscopio  lo  qu e los qu ím icos y  m ecan istas eq u i­

vocadam en te lleva b an  al m atraz y  á la  p izarra.

N o  tardó en ton ces m ucho en Yersa d estru ido  el 

en d eble edificio  form ado á eostA de tan g ra n d es y  

rep etidas esfuerzos de los m aterialistas; y  eu virtu d  

de in n u m erab les exp erien cias e jecu tad as por el ci 

tado sab io  y  coron ad as con otros ta n to s éxitos, dejo 

dem ostrada la  im prescin d ible  m ediación  y  ab so lu ta  

n ecesidad de la  acción  v ita l eu  e l im p o rtan tísim o  y  

trascen d en tal p roceso de la  d escom posición  de la  

m ateria  o rgan izad a .

¿Y cóm o, de qué form a in tervien e esta acción? 

H é  aq u í el g ra n  trabajo  de ese m uiido de pequeños 

seres que tan tos y  ta u to s s ig lo s  han p erm an ecid o  

ign o rad o s sin em b argo  de ser los en ca rga d os de 

p rop o rcio n a r lo necesario  p ara el sosten im ien to  de 

n u estra  v id a  o rg án ica . H e  aq u í el gran  secreto  

arran cad o  á la n atu raleza , la  que por tan to , en su 

unidad  de esencia y  de leyes se s irve  p ara sus g ra n ­

diosas realizacion es, lo  m ism o d el o rg an ism o  m i­

croscóp ico  eu el extrem o de pequenez, del in fu sorio  

que v ive  cu la  g o ta  de a g u a  que de los m iles y  m i­

les de orbis lan zados p or la n eb u lo sa  en el eterno 

g én ex is  d el m undo.

L a  obra ' de in c a lc u la b le  im p o rtan cia, la  nota 

p rin cip a l en el g ra n  acorde de la  v id a q u ím icam en ­

te considerada, e l trab a jo , en fin, realizado p or los 

m icroo rga n ism o s es fiel retrato  de la  extrem ad a 

m a g n itu d  del d iv in o  poder, e llo s  en  e l lím ite  de ,1a 

sen cillez  o rg án ica , p or las fu n cion es propias de su 

v id a  pueden e jecu tar y  ejecu tan  lo  que nosotros en 

el extrem o de la  p erfectib ilid ad  terrena ja m á s  p o ­

drem os conseguir.

Sin las su b sta n cia s por e llos  se g re g a d a s  com o 

resu ltad o  d e  s\i.'nutrición-que son la s  únicas que 

d eterm in an  el d esd ob lam ien to, la ferm en tación  de 

la  m ateria  o rg a n iza d a , u n a vez m u erta  e s ta  m ateria  

p erm an ecería  im p u trefa cta  en las p rim érás capas 

de 1» tierra  y  en su su perficie, qu e en cerran do a v a ­

ram ente in m en sas y  crecien tes can tid ad es de ele- 

* m entos o rg á ñ icó s, d éfin itiva m é n té  separados del 

eon stan te  m ovim ien to  de evolución de la m ateria, 

h arían  perder el eq u ilib rio  en el com ercio  de la  

v id a convirtiéLdose p ron to  la  n atu raleza  en un 

in m en so cem enterio .

¿Puede caber m a y o r im p o rtan cia  en lo s  trabajos 

de ese m undo m enudo? E v id e n te m e n te , nó. ¿M erece 

nuestra m ás p referen te a ten ció n  el estu d io  de los 

seres que le form an? N o  es p osib le  dudar en la  res­

p uesta. L o s  co n sta n tes d escubrim ien tos que hace la  

cien cia  desde qu e fe lizm en te  se ap erc ib ió  d e su 

existen cia, es la  m ejor p ru eb a qu e p od em os ad u cir.

E l estudio  de la  m icro b io lo g ía  en su re lación  con 

la  M ed icin a y  con la  A g r ic u ltu ra , está llam ado  á 

p restar las m ayores utilid ad es al hom bre. É l fu n d a­

m ento dé la  su ero-terap ia , e l uso ra cio n al d e los 

m edicam entos an tisépticos, co n  resp ecto  ’ á  la  pri­

m era de estas dos cien cias; el em pleo  de los abonos 

en relación  con las especies de cu ltiv o s , en la  se­

g u n d a , e tc ., han recon ocido p or cau sa estos estu ­

dios; y  si estos y  otros m uchos asuntos, im p o rtan tes 

se han resuelto cu an d o, puede decirse, aún no se ha 

form ado m ás que el arm azón de la  su p rem a ram a 

dé la  c ien cia  q u ím ica , d en om in a d a Q u ím ica  b io ló ­

g ic a , (su  poderosa a u x ilia r)  u n a  v e z  que esta  c ien ­

cia  se b a ile  eu un co n sid era b le  gra d o  de a d e la n ta ­

m iento, lle g a rá  un d ía  en que se p ueda rechazar con 

éxito  in d u d ab le  m uchas de las ca la m id ad es qu e hoy 

pesan sobre el hom bre.

V e n a n c i o  d e  E c h e v a r r í a .

V illa rru b ia  26 O ctu b re  98.

LA VERDAD Y LA MISMA

En busca de la Verdad 

salió la Mentira un día, 

y en su camino se había 

interpuesto la amistad.

— ¿Qué haces aquí?— preguntó 

la Mentira algo turbada—

— Aquí estoy abandonada 

— la Verdad, le respondió—

— Quise en el mundo servir 

al hombre y á la mujer, 

y ¡nada' ¡no puede ser!

¡no me quieren admitir!

Busqué siempre á la Verdad 

recogiendo desengaños, 

y al cabo de tantos años 

juzgo mi inutilidad.

Al mundo del que maldije 

le inspiré un odio profundo 

y me retiro del mundo 

porque el mundo me lo exige.

Y si en él siempre viví, 

hoy lejos de él viviré, 

pues por el bien que sembré 

mil desdichas recogí.

— Sí— la Mentira añadió—

■oigo, triste, tus razones, 

porque en vano te propones 

vivir donde viva yo.

Es inútil que pretendas 

ser por alguien deseada; 

tú en el mundo rio eres nada, 

mas yo en cambio, y no te ofendas, 

siempre he sido preferida 

por toda la humanidad, 

y luché con la Verdad 

y la Verdad fué vencida.

Yo desprecié su desdén 

con buenas ó malas artes, 

y estoy siempre en todas partes 

y en todas me tratan bien.

Y si en el inundo viví 

en el mundo vivir quiero 

¡pues vale aún más que el dinero 

el servicio que hago allí!

.Jamás me. podréis, vencer 

si Jas dos lucháis conmigo.

Yo hallo en el hombre un amigo 

y una amiga en la mujer.

Y aunque la Verdad existe, 

pues ilusiones no me hago, 

ha de recibir un pago 

como el que tú recibiste,

que en mis razones me fundo 

para hablarte de este modo:

¡Os convertiréis en lodo, 

y yo reinaré en el mundo!

A l f r e d o  G a r c í a  S á n c h e z .

M adrid  19 O ctu b re 1898.

C U E N T O

fia eficaria bel ejemplo

Dos eran los hijos que la portera de 

una casa muy distinguida tenía; el mayor 

no pasaba, con seguridad, de diez años, 

pero nadie que le hubiera oido expresar­

se y alternar eu conversaciones forma­

les habría dicho que contaba tan corta 

edad; discurría y argumentaba como un 

hombre experimentado; era, pudiéramos 

decir, de un gran talento natural, pero 

más amante de los juegos y diversiones 

que de pasear atentamente su vista por 

las páginas de un buen libro.

El menor apenas tenía 8 años, de des­

pejada inteligencia también pero con más 

cariño al estudio que el anterior.

El señor de la casa, con motivo de 

ser el cumpleaños de su señora esposa, 

obsequió con un espléndido banquete á 

sus numerosos amigos.

Aún no habían dado principio á los co­

mensales cuando se presentaron en el 

salón donde se iba á celebrar la fiesta, 

dos niños modestamente vestidos, y con, 

una cortesía impropia de su edad, salu­

daron á todos los concurrentes y acer­

cándose á la señora de nuestro amigo, 

después de besarle la mano, le entrega­

ron una tarjeta que se leyó en alta voz 

y decía:
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